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Hail the King: Capítulo 46 – El horrible ataque 

 

 

“Alexander……” 

 

Las lágrimas caían por el rostro de Ángela en lo que ella finalmente 
llegaba al muro de defensa y vio a Fei saltar. 

Los ojos brillantes de Fei bajo el visor de su casco en lo que el miraba 

hacia atrás y luego se daba vuelta antes de saltar dejaron una marca en su 

corazón; ella no iba a poder olvidar ese momento en su vida. 

 

“Alexander…… Tienes que volver…… Vas a ser un gran Rey y Chambord 

estará orgullosa de ti, y también serás…… una leyenda en el continente de 

Azeroth…… ¡Yo esperaré por ese día!” 

 

Como si ella hubiese perdido su alma, Ángela se apoyó contra la almena 

en el muro de defensa para que así no pudiera caerse. 

 

Ella miró al hombre que acababa de deslizarse hacia abajo por todo el 
muro de defensa, lo vio unirse al resto de los hombres, unirse a la 

formación y luego liderar el ataque hacia el enemigo que parecía una 

serpiente arrastrándose. Sus ojos como océano ni si quiera pestañearon 

una vez, ella observó a Fei firmemente. 

 

“¡Vuelve con vida!” 

 

…… 

 

…… 
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En la orilla sur del Río Zuli. 

 

El viento otoñal soplaba las hojas amarillas de los árboles y una peluda 

ardilla yacía parada en sus patitas en alerta mirando a su alrededor. Se 

relajó en lo que vio que no había ningún peligro en sus cercanías y 

comenzó a mordisquear una bellota felizmente. Sobre la ardilla, las aves 

volaban con libertad hacia el cielo azul a lo lejos. 

 

Era una magnifica escena otoñal. 

 

Pero de repente –  

 

“¡Clip-clop, clip-clop!” 

 

Era el sonido de pezuñas golpeando el piso rápidamente. Era un sonido 

fuerte y la tierra estaba temblando. La ardilla dejó la bellota a medio 

comer en el piso y comenzó a subir un árbol rápidamente en pánico, al 

mismo tiempo las aves también se asustaron y volaron lejos. 

 

A lo lejos se podía escuchar relinchos con un tono alto de varios caballos. 

 

Después de que el caos se calmó, el caballero con la máscara plateada y 

sus caballeros negros aparecieron en la orilla sur del Río Zuli. 

 

El caballero enmascarado miró hacia el cielo para tratar de estimar el 

clima y luego sacó su „ojo de águila‟ para observar el estatus de los 

soldados en el muro defensivo de Chambord. El „ojo de águila‟ era un 

objeto mágico delicado; era un telescopio más pequeño, pero tenía dos 

lentes de cristal que habían sido bendecidos con el hechizo de ojo de 

águila, lo cual permitía al usuario ver cosas muy lejanas con mayor 
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facilidad. Incluso la antena de una hormiga podía ser vista desde millas de 

distancia. 

 

A través del „ojo de águila‟, él pudo ver a los soldados enemigos con caras 

deformes debido a su fatiga y ansiedad. Ellos no poseían las defensas 
apropiadas y sus soldados estaban sacándose algunos pedazos de 

armadura por flojera, lo cual obviamente arruinaba el posicionamiento 

defensivo de ellos…… Todo iba de acuerdo a lo esperado. Una cara de 

desprecio y burla se plasmó en su rostro. 

 

“Comuniquen mis órdenes, todos prepárense para……” Él de repente se 
detuvo, no tuvo chance de decir la palabra „asedio‟. Mientas veía el muro 

de defensa a través de su „ojo de águila‟, él vio cerca de 20 hombres 

musculosos en armadura pesada deslizarse por una cuerda fuera del 

muro. 

 

“Esto es……” El caballero con la máscara plateada había quedado 
sorprendido por un momento. 

 

Pero tras ver que los enemigos en armadura completa hicieron una 

formación estándar con forma de cuña, él entendió sus intenciones 

completamente. Tras un breve periodo de sorpresa, su expresión pasó a 

ser de desdeño y burla. Él incluso estaba un poco estupefacto: “Haha, Rey 
de Chambord, parece que te he sobreestimado. ¡Qué idiota! Buena forma 

de pensar, ¿Pero de verdad crees que podrás romper mis formaciones con 

solo 20 hombres?” 

 

“Si es así, tengamos un aperitivo antes del asedio principal.” El caballero 

enmascarado se reía. Él apuntó con su látigo a los „estúpidos‟ enemigos y 

dijo, “[Dos], [Tres], ajusten la formación torre de escudos a una posición 
defensiva. Dejen que sus traseros pesados como una estatua se acerquen. 

¡Córtenles la cabeza en menos de 10 segundos!” 
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“Moo-!” 

 

El sonido de una fuerte trompeta llenó el cielo y el silencio que les quitaba 

el aire a las personas de Chambord finalmente había desaparecido. 

 

La trompeta era un comando militar. Las formaciones eran como 

maquinas precisas y comenzaron rápidamente a transformarse. 

 

“¡Tap, tap, tap tap!” 

 

La formación se transformó durante el sonido de pasos uniformes e 

intimidantes. La formación de torre de escudos que estaba más cerca de 

Chambord no se movió mucho, pero los lados se movieron un poco más 

hacia adelante y la del centro se movió un para para atrás para hacer una 

defensa con una forma más cóncava. 

 

“¡Tink, tink, tink - !” 

 

El sonido de metal pesado chocando con el otro venía de la formación. 

Sobre la torre de escudos de más de 3 metros, se extendían lanzas de 

hierro de dragón de más de 5 metros de largo. Bajo el brillante sol, las 

densas y brillantes lanzas se veían como los dientes burlones de la muerte. 

Las lanzas apuntaban hacia adelante y los enemigos en la formación 

estaban en completo silencio; la completa formación era como un 

gigantesco y enojado puercoespín de acero. Si un elefante cargaba contra 

la formación, iba a terminar hecho brocheta. 

 

En el otro lado, los veintitantos soldados con armadura completa 

avanzaban como si no le tuviesen miedo a la muerte. 

 

Era una batalla totalmente desproporcional. 



Traductor:  
 

Mirándolo desde el cielo, se veía como si un par de hormigas estaban 

provocando de forma descarada a un elefante. Las hormigas iban a 

terminar siendo fácilmente aplastadas y hechas carne molida si el elefante 

azotaba su pie contra el piso. 

 

El sabor de la muerte que irradiaban las lanzas había opacado el sol 

brillante. 

 

Nadie cuestionaba la efectividad de las lanzas en términos de poder de 

penetración, pues todos creían que podían penetrar cualquier armadura. 

Incluso pecheras de hierro que tenían más de 5 centímetros de grosos 
podían fácilmente ser destruidas por una de estas puntiagudas lanzas. 

 

No obstante, la arremetida de las „hormigas‟ en formación con forma de 

cuña no bajó la velocidad en lo absoluto. Seguían incrementando su 

velocidad como si quisiesen romper esas letales lanzas con sus propios 

cuerpos. 

 

Nadie hizo ruido alguno, el aire también se congelo y todos podían 

escuchar sus propios latidos. 

 

En el muro de defensa, nadie pudo evitar inclinarse por la almena del 

muro de defensa para ver lo que ocurría con claridad. Los ojos de Ángela 

estaban llenos de lágrimas y angustia; sus manos agarrando los bordes de 

su vestido con fuerza, casi rompiéndolo. Emma, por otro lado, siguió a 

Ángela al muro de defensa y se encontraba en aquel momento parada con 

sus brazos por sobre su pecho en lo que aguantaba la respiración. La 

tensión era demasiado alta. 

 

Al otro lado del Río Zuli, el caballero enmascarado ya había guardado el 

„ojo de águila‟. Sin embargo, el seguía mofándose en lo que atisbaba a 

aquellas „hormigas‟ presuntuosas. 
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“¿Cómo se atreve un perro a retar el honor de un dragón?” 

 

Expresiones crueles aparecieron en los rostros de la docena de caballeros 

negros que se encontraban parados detrás del caballero con máscara 

plateada. Como si fueran lobos hambrientos que habían encontrado un 
delicioso aperitivo en lo oscuro de la noche, se lamieron sus bocas 

mientras sonreían con desprecio. 

 

Cerca del puente. 

 

La distancia entre las „hormigas‟ y el „puercoespín de hierro‟ disminuía 

rápidamente. 

 

20 metros…… 

 

16 metros…… 

 

13 metros…… 

 

10 metros…… 

 

El enmascarado se sentó un poquito más alto en su caballo. El arco de su 

sonrisa creciendo más y más, como si estuviera teniendo una visión de 

cómo caía la sangre y escuchaba los gritos ensordecedores de sus 

oponentes. 

 

El final era así de simple desde su punto de vista – La formación cóncava 

de torre de escudos solo necesitaba cerrarse y rodear a los enemigos en el 

medio, igual que llenar un dumpling. Estos enemigos con armaduras de 
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metal pesado iban a terminar hechos brocheta por las lanzas después de 

un fácil pujar y tirar. 

 

TN: Dumpling es una bola de masa usualmente rellena con diferentes 

cosas.  

 

Él no estaba preocupado en lo absoluto por estas „hormigas‟, obviamente 

él sabía que no iban a poder arruinar su hermosa formación de torre de 

escudos. 

 

La formación tenía tres capas de escudos los cuales eran de 3 metros de 

altura. Cada escudo pesaba más de 50 kilogramos y eran levantados y 

soportados por soldados de elite y numerosas barras de hierro 

adicionales. Con este tipo de formación defensiva, podían defenderse de 

hasta cargas agresivas de alguna caballera pesada por más de 10 minutos. 

 

El caballero con la máscara plateada no se molestaba en esconder su 

expresión de burla en lo absoluto. 

 

No obstante, se congeló al siguiente segundo, como si un rayo invisible le 

hubiese electrocutado. Su cuerpo se paralizo y sus ojos casi se salen de sus 

soquetes. 

 

Al mismo tiempo, se escuchó muchos sonidos de asombro proviniendo de 

los caballeros de negro que se encontraban detrás de él. 

 

Los caballos militares que ellos estaban cabalgado, y que normalmente 

marchaban uniformemente aunque tuvieran alguna herida grave, 

comenzaron a relinchar y a retroceder incontrolablemente…… 
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Debido a que hace dos a tres segundos, un rugido como el de un trueno se 

escuchó desde el otro lado del puente de piedra –  

 

“¡Dios bendito!” 

 

La „hormiga líder‟ que estaba al frente de la arremetida con forma de „V‟ 

tiró su gigantesca hacha negra hacia adelante forzadamente tras su 

rugido. 

 

“Whoosh, whoosh, whoosh, -!” 

 

El hacha se transformó en una sombra negra en lo que giraba 

insanamente, cortando el aire e incluso el espacio a su alrededor. 

 

“¡Boom!” 

 

Muchos gritos podían ser escuchados y la sangre comenzó a salpicar hacia 
el aire en lo que caía después en el piso del campo de batalla como si fuese 

una lluvia hecha de sangre. La gigantesca hacha voladora había chocado 

contra los refinados escudos de hierro. 

 

Como un cuchillo afilado que estaba cortado a través de un bistec bien 

cocinado, y como si fuese el puño de Dios que descendió de los cielos para 
destruir un árbol, la formación de escudos con forma de torre que podía 

bloquear hasta caballería pesada se deformó un poco durante la colisión 

de metal. No obstante, tras una breve pausa, el poder que llevaba el hacha 

explotó y más de diez escudos gigantescos fueron mandados a volar, como 

pequeñas hojas secas en medio de una ventisca. 

 

¡Imparable! 
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¡Absolutamente imparable! 

 

La inmensa hacha no se sentía como un hacha, sino que más como el 

castigo del enfurecido Dios de la Guerra. Con el impulso imparable y 

poder devastador, podía destruir hasta la más majestuosa montaña si 
estaba en su camino. 

 

El hacha había generado una brecha sangrienta de más de dos metros de 

grosor en la formación de escudos que parecía tan sólida como una pared.  

Extremidades rotas y sangre caía desde el cielo, „decorando‟ así los otros 

escudos. Fue en ese momento en que la formación se transformó en puro 
caos. 

 

Los soldados de elite detrás de los escudos no esperaban que nadie en el 

mundo pudiese atravesar sus defensas así, ni si quiera en sus sueños más 

salvajes. La cruel realidad los tomó por sorpresa, fue tan asombroso que 

incluso se olvidaron de las acciones propias de un soldado y su disciplina. 
Esto le permitió a sus oponentes romper y entrar a su formación a través 

de la brecha llena de sangre. 

 

Anteriormente habían estado riéndose de los veintitantos soldados 

estúpidos como un cerco que se atrevían a tirarse de frente contra su 

formación, pero tras un breve periodo de tiempo, los estúpidos cerdos se 
habían arrancado sus disfraces de soldados débiles y entraron a la 

formación como demonios altivos. Sus armas eran como guadañas, como 

si fueran los representantes de la muerte en persona. A donde fuesen, la 

sangre salpicaba y los gritos fatales y de agonía se podían escuchar en el 

lugar. Los soldados de la capa de enfrente perdieron la protección de sus 

escudos y comenzaron a caer como cultivos bajo la hoz de ellos; nadie 

duró más de un par de segundos. 

 

La batalla entre las hormigas y el elefante se convirtió en una masacre de 

elefantes de un segundo a otro. 
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Fue ahí cuando los roles de cada lado fueron inconcebiblemente 

invertidos. 

 

Traducción original por White Wind 

Blue Phoenix Translations 




